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VICENTA,  ayudanta  de  lavandera.. .  Sras.  Campini  (Carolina). 

ROSA,  criada  de  servir   Latorre  (Cármen). 

SOLEDAD,  ama  del  lavadero   Rodriguez  (M.a) 

MANUELA,  mujer  de  D.  Martin   Boisgontier  (Felisa). 

ZAPATILLA,  asistente   Sres.  Mesejo  (José). 

DON  CLULO,  cesante   Ruiz  (Julio). 

JÜANITO,  estudiante  de  medicina. .         Galé  (Mariano). 

MIGUEL,  matutero   Ramiro  (Melchor). 

DON  MARTIN,  teniente  de  caballería  Ontiveros. 

JOSÉ,  tabernero   Rodríguez. 

DOMINGO,  mozo  del  lavadero   Arregui  (José). 
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A.DEL-YAL 

ACTO  UNICO. 


Pradera.  Á  la  derecha  del  actor  una  taberna:  á  la  puerta 
mesas  y  bancos.  Á  la  izquierda  una  casa,  cuya  puerta 
estará  en  primer  término,  y  en  segundo  una  ventana 
grande  y  á  la  altura  de  un  metro  del  suelo:  en  el  fondo 
11  tendedero.  Árboles,  asientos,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

MIGUEL  y  JOSÉ  sentados  y  bebiendo  á  la  puerta  de 
la  taberna.  SOLEDAD  y  DOMINGO  junto  á  la  casa, 
la  primera  sentada  y  el  segundo  de  pie  y  á  su  lado. 
ROSA  y  LAVANDERAS  en  el  fondo  tendiendo  ropa. 
EL  CIEGO  cruza  la  escena  por  el  fondo  rasgueando  la 
guitarra. 

HABLADO,  después  que  cesa  la  música. 

Miguel.  Sin  compromiso,  José. 
José.      ¿Son  muchos  pellejos? 
Miguel.  Cuatro. 
José.      Hombre!...  Cómo  aquí  de  punto 

hay  esta  semana  un  cabo 

que,  á  la  legua  huele  y  hasta 
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ve  con  los  ojos  cerrados 
donde  hay  matute,  me  temo... 

Miguel.  Todo  corre  de  mi  cargo. 
Tú  ya  verás.  . 

José.  Pero  escucha... 

(Continuando  los  dos  hablando  en  voz  baja.) 

Dom.      Señá  Soledá,  que  es  guapo 

y  dentro  de  siete  meses 

será  también  cirujano. 
Soledad.  Pero  se  pasa  de  listo. 
Dom.      Los  estudios... 
Soledad,  (con  ironía.)    Me  hago  el  cargo. 
Dom.      En  fin,  si  el  hombre  se  casa... 
Soledad.  Ay,  Domingo,  no  lo  aguardo! 
Dom.      Porque  viuda... 
Soledad.  No  estoy  bien. 

Dom.      Y  siendo  guapa  y  con  cuartos 

y  amá  de  este  lavadero, 
.  necesita  usté... 
Soledad.  Está  claro. 

Mas  si  no  quiere  casarse... 
Dom.      ¿Cómo  ha  de  ser  tan  ingrato? 
Soledad.  (Ap.)  Verdad  que  me  cuesta  mucho! 
Miguel.  Conque  echemos  otro  trago! 

(Beben  Miguel  y  José.) 
SOLEDAD.  Toma  tu  jornal.  (Dando  dinero  á  Domingo.) 
DOM.         (Guardándoselo.)  Salud. 

José.      Y  queda  cerrado  el  trato  (Á  Miguel.) 

ESCENA  II. 

DICHOS,  D.  MARTIN,  de  paisano  con  una  escopeta. 

Martin.  Buenos  dias... 
Soledad.  Don  Martin. 

Miguel.  Mi  teniente. 
Martin.  Adiós,  muchacho! 

Miguel.  Usted  siempre  igual! 
Martin.  Yo  siempre: 

y  dispuesto  á  dar  un  palo... 


Miguel.  Nunca  olvidaré  los  muchos 

que  me  dio  cuando  era  cabo. 
Martin.  Porque  tú  eras  el  trompeta 

mas  cerril  y  deslenguado. 
Miguel.  Eso  es  cierto. 
Martin.  ¿Y  qué  te  haces? 

Miguel.  Pues  toreo  en  el  verano 

por  los  pueblos,  y  el  invierno 

con  el  matute  lo  paso. 
Martin.  Bien,  hombre...  José? 
José.  Señor. 
Map.tin.  Toma  y  coloca  estos  trastos 

donde  tú  quieras. 

(Le  entrega  los  avíos  de  cazar.) 

José.  En  casa. 

(Los  mete  en  la  taberna.) 

Martin.  Que  para  lo  que  yo  cazo... 

Soledad.  Pero,  don  Martin... 

Martin.  Morena. 

Soledad.  ¿Á  qué  viene  usted  cargado 
con  ellos,  si  nunca  caza 
ni  le  gusta? 

Martin.  Es  necesario; 

que  así  únicamente  logro 
verme  libre  de  aquel  diablo 
de  mi  mujer,  que  se  empeña 
que  la  lleve  á  todos  lados, 
ménos  á  cazar. 

Soledad.  Tunante! 

Martin.  Y  hoy  que  se  casa  Juan  Charco, 
un  alférez,  y  quería, 
porque  nos  ha  convidado 
ir  á  su  boda  y  en  ella 
de  seguro  arma  un  escándalo, 
prefiero  con  la  escopeta 
salir  á  correr  el  campo. 
Soledad.  Qué  mujer!... 

Martin.  '      Si,  es  el  demonio, 

ó  peor.  A.1  pobre  muchacho, 
al  a-istente,  le  trata 
cual  si  no  fuera  un  cristiano! 
Le  obliga  á  hacer  de  niñera, 


de  cocinero,  criado, 
de  lavandera,  aguador; 
y  le  da  cada  porrazo!... 
Soledad.  Pobre!... 

Martin.  En  fin,  que  estoy... 

Soledad.  Paciencia! 
Martin.  Si  tú  me  lo  mandas...  (cariñosamente.) 

SOLEDAD.  (Desentendiéndose.)  VamOS... 
JOSE.        (Á  Soledad  y  señalando  adentro.) 

Miste  qué  boda  hay  allí... 
Soledad.  Valiente  dia  de  campo, 

cuando  amenaza  un  diluvio! 

MARTIN.    (Después  de  mirar  hácia  donde  señalan.) 

Con  Dios,  que  es  la  de  Juan  Charco! 

(Váse  por  el  fondo  y  por  el  lado  opuesto,  á  donde 
dicen  que  se  halla  la  boda.) 

ESCENA  til. 

MIGUEL  y  JOSÉ,  vuelven  á  sentarse  SOLEDAD  y  DON 
M1NQO  como  al  principio,  D.  CIRILO  con  traje  blanco. 

Soledad.  Don  Cirilo,  buenos  dias. 
Cirko.    Válgame  Dios  y  qué  frió!... 
Soledad.  Pues  yo  no  lo  siento. 
Cirilo.  No? 

Porque  usted  habrá  comido. 
Soledad.  Tengo  esa  costumbre. 
Cirilo.  Es  buena. 

Yo  hará  que  no  la  practico 

como  se  debe  diez  años 

ó  quizá  doce;  los  mismos 

que  llevo  de  cesaDtía. 

Cuando  almuerzo  los  domingos, 

no  como  el  lunes;  si  ceno 

lunes  ó  mártes,  de  fijo 

que  el  jueves  entero  ayuno; 

y  así  engaño  el  apetito 

unos  dias  con  promesas, 

eon  esperanzas  muchísimos. 


Para  mí  el  año  es  cuaresma 
y  vigilia  los  domingos, 
con  abstinencia  de  carne 
que  en  todo  el  año  practico. 

Y  así  vivo  de  milagro, 
muriendo  de  hambre  y  de  frió. 

Soledad.  Por  qué  no  pretende  usted?... 
Cirilo.    Si  no  me  atisnde  el  ministro, 

ni  yo  cuento  con  los  méritos... 
Soledad.  ¿Qué  dice  usted,  don  Cirilo, 

cuando  en  todas  las  jaranas 

como  un  león  se  ha  batido? 
Cirilo.    Y  me  han  roto  la  cabeza. 
Soledad.  Y  á  Filipinas  ha  visto. 
Cirilo.    Sí,  por  hacer  barricadas 

por  las  que  otros  lian  subido. 
Soledad.  Pues,  cuando  Tos  de  usté  manden... 
Cirilo.    Si  nunca  mandan  los  mios. 

Si  yo  soy  ya  petrolero; 

quiero  ver  el  mundo  frito 

para  comer  de  caliente 

aunque  me  coma  á  mí  mismo. 

En  fin,  que  hoy  es  lunes. . . 
Soledad.  Sí.  (Riéndose.) 

ClRILO.     (Señalándose  al  cuello  y  puños  de  la  camisa. 

Y  repare  usted  qué  limpios 
llevo  los  puños  y  el  cuello. 

Soledad.  Bien,  hombre,  bien. 

ClRILO.     (indicando  lavar.  )       Un  ojito... 

SOLEDAD.  (Señalando  adentro  de  la  casa.) 

Pase  usted,  y  se  la  quita 
para  lavársela  hoy  mismo, 
que  de  mi  parte  á  la  Petra 
se  la  llevará  Domingo. 

(Éntrase  D.  Cirilo  en  la  casa.) 

Pobre  señor  1  me  da  lástima! 
Don.     Y  á  mí  tambienl  Otros  pillos! 
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ESCENA  IV. 


LOS  MISMOS  menos  D.  CIRILO,  ZAPATILLA  vestido 

de  asistente  de  caballería,  con  un  niño  de  pecho  en  el  bra- 
zo izquierdo  y  un  talego  grande  en  la  mano  derecha.  Todos 
le  rodean. 

Zapat.    Que  no  encuentre  quien  me  pegue 

en  la  mesma  frente  un  tiro!... 
Miguel.  Vaya  un  talego... 
José.  Menudo! 
Miguel.  Pero  oye:  ¿es  tuyo  ese  niño? 

porque  es  muy  feo. 
Soledad.  Dejadle, 

que  puede  llorar. 
Miguel.  De  fijo. 

Y  si  no  traes  biberón.. .  . 

SOLEDAD,  (interponiéndose.) 

Que  el  hombre  viene  aburrido! 
Zapat.    Pues  aquí  donde  me  ven, 

ya  más  de  un  guasón  me  ha  dicho 

si  soy  militar! 
Miguel.  Qué  gracia! 

Zapat.    Y  que  esto  sufra  tranquilo 

todo  un  húsar  que  nació... 
■Rosa.     En  Antequera,  de  fijo. 
Zapat.    Estaría  do  reemplazo. 
Rosa.     Si  eres  un  soldado. 
Zapat.  Digo 

que  tendría  la  absoluta, 

porque  hoy  los  de  allí... 
Rosa.  Entendido. 
Zapat.    Mi  amo  salió  de  caza 

pues,  y  su  esposa  lo  mismo, 

aunque  por  distintos  lados. 

Mas  ella  al  marchar  me  dijo: 

Zapatilla,  que  hoy  es  lunes, 

coge  el  talego  y  al  rio, 

y  llévate  al  chiquitiD 

para  que  estés  distraído. 

Y  porque  sólo  hice  un  gesto 
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cogió  un  sable  con  más  bríos 
que  el  cabo  de  batidores... 
Vamos,  que  si  no  ando  listo 
en  un  santiamén  me  pinta 
un  jabeque  en  el  carrillo. 
Por  eso  vengo,  y  me  iré 
rabiando  todo  el  camino, 
igual  que  un  burro  cargado, 
como  una  mona  corrido 
y  sin  bailar  quien  me  pegue 
en  la  mesmi  frente  un  tiro. 

(Arroja  el  talego  é  indica  hacer  lo  mismo  con  el 
niño.  Soledad  coge  á  este  y  se  lo  entrega  á  Do- 
mingo.) 

Soledad.  Llévale  á  casa  basta  luégo. 

(Domingo  con  el  niño  se  dirige  á  la  casa,  y  al  lle- 
gar á  la  ventana  aparece  en  ella  D.  Cirilo.) 

ESCENA  V. 

DICHOS,  D.  CIRILO,  embozado  en  una  manta  y  entre- 
gando un  lio  de  ropa  á  DOMINGO. 

Cirilo.¡   Vaya,  y  corriendo,  Domingo, 

que  lo  laven. 
DOM.       (Dándole  el  niño.  )  Y  usted  tome. 
ClRlLO.     Qué?  (Tomando  el  niño  y  con  estrañeza.) 

Dom.  Y  cuidado,  don  Cirilo, 

conque  se  constipe. 
Cirilo.  Pero,  (vase  Domingo.) 

¿de  quién  será  este  chiquillo? 

(Le  atropa  con  la  manta.) 

ESCENA  Vlvj 

DICHOS,  ménos  DOMINGO,   ROS\   coge  el  talego  que 

tiró  ZAPATILLA. 

Rosa.  Militar,  si  usted  do  tiene 
con  ninguna  compromiso, 
y  si  es  gustoso  en  que  yo 
lave  todos  esos  pingos... 
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Zapat. 


Rosa. 
Zapat. 
Rosa. 
Zapat. 


Rosa. 

Zapat. 

Rosa. 
Zapat. 


Rosa. 

Zapat. 

Cirilo. 

Zapat. 


Miguel. 

Todos. 

José, 

Miguel. 

Zapat. 

Cirilo. 

Miguel. 

Zapat. 


¿Y  quién  se  atreve  á  negar 
á  semejante  parmito 
tal  favor?  Y  no  teniendo 
con  denguna  compromiso. 

Pues  al  instante,  (indicando  retirar»*.) 
(Deteniéndola.)  GraCÍOSal 

(ap.)  Qué  barbián. 

Si  en  este  rio 
como  en  la  mr.r  se  criaran 
conchas  con  perlas,  de  fijo 
que  al  mirar  tanta  hermosura 
digeran  todos  conmigo 
que  de  la  concha  mejor 
usted  había  salido! 
¿Cómo  es  su  nombre? 

Mi  nombre... 

¿No  adivina? 

Lo  adivino: 
debe  ser  Misericordia. 
Pues  es  Rosa. 

Jesucristo! 
Rosa!  Lo  mejor  que  el  suelo 
produce.  (Después  del  vino.) 
Hasta  después. 

Un  instante. 
Pero  qué  busca  este  chico? 

(Mudándose  el  niño  de  brazo.) 

Que  voy  á  echar  una  copla, 
por  más  que  mi  aquel  y  estilo 
no  se  presten... 

Bien! 

Olé! 

Venga  la  guitarra! 

(Dando  una  guitarra  á  Miguel.) 

Y  vino! 

Venga!  (Bebe.) 

Qué  felices  son! 


Muchas  gracias,  amigo; 
que  á  decir  voy  á  esta  perla 
que  la  quiero  por  lo  fino 
y  que  la  he  de  querer  siempre 
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muy  formal  y  mú  rendido 
hasta  que  hallequien  me  pegue 
en  la  mesma  frente  un  tiro. 
Conque  al  punto  suenen  palmas 
y  escuchen,  que  ya  principio. 

MÚSICA. 

Zapatilla.     En  la  verde  ribera 

del  Manzanares, 
se  curaron  un  dia 

todos  mis  males; 

porque  una  niña, 
en  sus  ojos  me  trajo 

la  medicina. 
Rosa.  Que  he  de  ser  desgraciada 

dice  mi  madre, 
sólo  porque  me  gustan 

los  melitares; 

y  de  á  caballo 
mucho  más,  porque  siempre 

van  galopando. 
Zapatilla.  Ay,  lucerito 

de  la  mañana, 

mucho  cariño 

pide  mi  alma; 

no  me  lo  niegues, 

que  eres  mi  vida; 

misericordia 

ten  de  mí,  niña! 
Que  al  ver  tu  rostro  me  hace 

el  corazón  tipüá, 

y  los  niervos  tiquiti 
y  las  espuelas  chás,  chds.  (Baila.) 
Ro*a.  Ay,  soldadito! 

viva  tu  gracia, 

mucho  cariño 

pide  tu  alma; 

no  te  lo  niego, 

que  eres  mi  vida; 

misericordia 
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tiene  la  niña 
del  soldado  á  quien  le  hace 

el  corazón  tipitá, 

y  los  niervos  tiquiti. 

y  las  espuelas  chás,  chásl 
Zapatilla.  Ay,  lucerito,  etc. 

Rosa.  Ay,  soldado,  etc. 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  VICENTA,  con  un  talego. 

HABLADO, 

Vicenta.  Viva  el  placer  y  el  jolgorio 
y  mueran  todas  las  penas! 

Soledad.  ¿Tú  con  un  talego,  chica? 
Vas  á  sudar! 

Vicente.  Si  no  pesa! 

Cirilo.    Muy  guapa,  me  la  comía, 

que  no  me  faltan  las  muelas! 

Miguel.  Jesús,  que  trabajadora 

se  nos  ha  vuelto  Vicenta! 

Vicenta  Como  á  una  la  policía 

no  la  deja  nunca  quieta, 
ni  permite  vender  décimos 
hasta  cumplir  los  cincuenta,  | 
y  como  una  es  áun  muy  jóven 
y  tiene  muchas  urgencias 
y* hay  quien  depende  de  una. 
se  acabó  la  vida  buena 
y  el  ir  vendiendo  billetes 
por  las  calles  y  plazuelas. 

Soledad.  Pues  ayer  vendiste... 

Vicenta.  El  último; 

y  me  valió  una  peseta 
de  propina:  fué  á  Juanito... 
Ese  que  á  usted. 

Todos.    Jé, jé. 

Soledad.  Buena  pieza. 
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Vicenta.  Que  nadie  sabe  de  dónde 
saca  el  hombre  tanta  tela, 
que  en  esta  extracción  un  décimo 
son  veinticinco  pesetas. 

Soledad.  Vas  á  saberlo  al  instante: 

que  tengo  miedo  á  tu  lengua. 


de  la  Nicasia  y  la  Petra. 

Miguel.  Y  otros  veinte  del  sereno 

Soledad.  Conque,  si  sabes  de  cuentas, 
sumarás  hasta  cien  reales. 

Cirilo.    Cien  reales!  Quién  los  tuviera... 
De  callos  me  los  comía 
con  setenta  y  dos  libretas. 

Miguel.  Conque  ya  te  vas  al  rio? 

José.      Conque  desde  hoy  lavandera? 

Vicenta.  Como  para  vivir  es 
preciso  alguna  faena, 
se  me  ocurrió  esta  mañana 
saludar  á  la  Nemesia 
y  decirle  si  podría 
ganarme  un  par  de  pesetas 
ayudándola  á  lavar, 
y  ya  se  ve,  como  es  buena 
y  tiene  de  sobra  ropa, 
me  dijo:  «pues  si,  Vicenta, 
toma  estas  quince  camisas 
por  hoy,  y  á  ver  si  te  esmeras, 
que  son  de  un  señor  menistro.» 

ZAPAT.      (De  pronto  á  Vicenta.) 

Á  los  piés  de  vucelencia. 
Cirilo.    (Quince  camisas  y  otros! . . . ) 

Pero,  chiquillo,  no  muerdas... 

Más  hambre  tiene  que  yo. 
Soledad.  Recibe  mi  enhorabuena. 
Vicenta.  Vienen  casi  limpias. 
Cirilo.  (Claro,. 


Diez  reales  entre  él  y  yo, 
y  diez  de  Domingo. 


José. 

Soledad.  . 


Miguel. 


Treinta 
mios. 

Y  yo  diez... 

Y  veinte 
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teniéndolas  á  docenas!...) 
Soledad.  Pues  á  lavar... 
Vicenta.  Veré  ántes 

si  otra  por  una  peseta 

quiere  hacerlo,  porque  yo 

como  pudiese,  quisiera 

ir  hoy  á  ver  aquel  pillo 

que  me  va  á  matar  á  penas! 
Soledad.  ¿Quién,  y  por  qué? 
Vicenta.  Estas  son  cosas 

que  á  ninguna  le  intersan. 

Conque  hasta  después. 
Soledad.  Adiós. 
Vicenta.  Que  el  talego  aquí  se  queda. 
Soledad.  Seguro  le  tienes. 
Cirilo.    (Tentando  el  talego.)  (Quince,  - 

mientras  que  otros  ni  la  puesta!) 
Vicente.  Vaya,  lo  dicho.  Adiós,  tú, 

gorrión!  (Á  Zapatilla,  y  váse.) 

Zapat.  Que  á  vucelencia 

acompañe  y  la  liberte..* 

Si  soy  yo  más  fino!...  (Á  Rosa.) 
Rosa.  Ea! 

(Coge  el  talego  que  trajo  Zapatilla  y  váte.  Este  la 

sigue  ) 

José.      (Á  Miguel.)  Vamos  adentro  por  si  álguien 
del  resguardo  nos  acecha. 

(Vánse  á  la  taberna.) 

ESCENA  VIH. 

SOLEDAD,  D.  CIRILO,  JÜANITO. 

Soledad,  (á  d  Cirilo.)  Bonito  cuadro  está  usted, 

parece  un  ánima  en  pena. 
Cirilo.    Si  quisiera  usted  mandar 

un  recadito  á  esa  Petra 

á  fin  de  que  active... 
Soledad.  Calma, 

que  para  lo  que  le  cuesta: . . 

JUAN.        (Que  estará  desde  el  principio  d«  la  e»cena  ti»  %*e 

le  haya  visto  Soledad.) 


-  47  - 


Soledad... 
Soledad.  Señor  don  «fiian, 

ya  es  hora  de  que  parezca. 
Juan.      No  he  podido  venir  ántes. 
Soledad.  Si  no  has  podido,  paciencia. 
Juan.      Mas  no  quiere  eso  decir 

que  indiferente  me  seas. 
Soledad.  Pues  cosa  más  parecida 

no  la  he  visto... 
Juan.  Si  te  empeñas... 

SOLEDAD.  (Después  de  aojarse  de  la  ventana  en  que  está 
asomado  D.  Cirilo.) 

Mira,  Juan,  llegó  el  momento 
de  que  hablemos  con  franqueza. 
Como  dentro  de  seis  meses 
acabarás  la  carrera 
de  medicina,  y  al  punto 
te  concederán  la  estrella 
de  subteniente  de  médicos, 
para  ese  dia  quisieras, 
y  yo  lo  estorbo,  ofrecer 
tu  mano  á  alguna  marquesa... 
Juan.  Galla... 

Soledad.  Y  no  has  de  conseguirlo 

mientras  yo  viva. 
Juan.  Que  sueñas 

y  te  voy  á  despertar. 
Soledad.  Pero,  hombre,  ¿por  qué  me  niegas 

que  estás  conmigo  enfadado? 

¿Me  tienes  por  tonta  ó  ciega? 
Juan.      Te  tengo  por  la  mujer 

más  falsa  y  de  peor  lengua, 

que  puede  uno  imaginarse! 

¿Por  qué  dices,  por  qué  cuentas 

á  amigas  y  conocidos, 

y  por  calles  y  plazuelas, 

las  gracias  y  los  favores 

que  me  hiciste  hasta  la  fecha, 

y  que  si  he  sido  barbero, 

sangrador  y  sacamuelas, 

y  practicante  más  tarde, 

y  que  si  hoy  una  c  irrcra 
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estoy  siguiendo  es  porque 
aflojas  tú  las  pesetas 
para  matrículas,  libros, 
trajes  y  otras  vagatelas?... 
Como  si  fuese  tan  fácil 
que  sin  méritos  pudieras 
llamarte  un  dia  mi  esposa* 
y  poner  en  las  tarjetas: 
«Soledad  Ruiz  de...  ¡Garcíar 
y  qué  sabemos  si  etcétera!»- 

Soledad.  Eso  no  es  más  que  disculpas; 
pero  conmigo  no  cuelan! 

Juan.      Que  lo  digan  la  Tomasa, 
la  Nicanora,  la  Tuerta,, 
la  Robustiana,  la  Rita 
y  la  Rosa,  y  todas  esas 
que  el  tener  salud  lo  deben 
después  de  Dios  á  mi  ciencia. 

Soledad.  Sí,  la  Rosa  sobre  todo. 

Ya  sé  que  tú  ía  requiebras 

y  que  camino  del  Pardo 

te  han  visto  hablando  con  ella ... 

Juan.      Uno  tiene  relaciones... 

Soledad.  Puede  que  estuviera  enferma, 
que  dicen  que  es  enfermiza. 

Juan.      No  me  andes  con  indirectas, 
ni  me  achicharres  la  sangre, 
ni  me  apures  la  paciencia, 
porque  se  me  van  las  manos 
y  ya  está  armada  la  fiestaf 

Soledad.  Bien  so  ve  que  no  me  quieres, 
bien  se  ve  que  no  te  acuerdas 
de  cuando  nos  conocimos!... 

Juan.      No  me  llores  de  pamema! 

que  á  tí  no  te  olvido  nunca, 
ni  olvido  la  tarde  aquella. 

Soledad.  Te  acuerdas? 

Juan.  Vaya;  yo  estaba  • 

leyéndome  una  novela 
dentro  de  la  barbería, 
cuando  apareciste  en  ella, 
y  tomando  asiento  al  punto 
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en  un  sillón  de  baqueta, 

me  dijiste:  «por  favor, 

sáqueme  usted  esta  muela!» 

Yo  no  bien  te  vi,  me  dije: 

Señor!  qué  ojos!  qué  morena! 

Y  compasivo  y  amante 

y  porque  no  padecieras, 

te  arranqué  una  muela  sana 

que  estaba  junto  á  la  enferma! 
Soledad.  Ño  me  lo  recuerdes!...  temo 

que  escuchándote  me  duelan 

las  que  tengo  todavía, 

las  que  me  dejaste. 
Juan.  Aquella, 

porque  fué  tuya,  y  porque 

desde  entonces  y  de  veras 

te  quiero,  la  engarcé  en  plata. 

y  como  memoria  eterna 

siempre  va  aquí,  único  dije 

que  se  ostenta  en  la  cadena. 

(Enseña  una  muela  de  grandes  dimensiones  pen- 
diente de  la  cadena  del  reló.) 

Cirilo.    (Ay,  qué  pillo!) 

Soledad.  Si  es  la  mia.  . 

Jua*.     Lo  dudas? 

Soledad.  No;  aunque  pudiera 

serlo  también  de  la  Rosa 

ó  de  otra  señora... 
lüAif.  Vuelta! 

Me  voy  de  aquí,  porque  temo 

que  escuchándote  me  pierda! 
Soledad.  Bien;  pero  dame  el  billete 

que  has  comprado  á  la  Vicenta; 

que  los  que  en  él  llevan  parte 

es  preciso  que  lo  vean 

para  su  sastifácion. 
Juan.     No  es  igual  que  yo  lo  tenga?... 

(Me  voy;  si  no  de  un  guantazo 

le  arranco  las  otras  muelas, 

y  hacer  tal  no  debe  un  hombre 

que  es  decente  y  de  carrera.)  (váse.) 
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ESCENA  IX. 

D.  CIRILO. 

Ya  se  fueron.  .  Ay  de  mí! 
Todos  los  diablos  me  llevan 
cuando  miro  á  este  talego! 
¡Quince  camisas  y  buenas! 
Dios  mío...  qué  tentación 
me  esta  dando...  no,  que  fuera... 
Aunque  una  más  ó  una  menos 
¿qué  le  importa  á  su  excelencia? 
Me  atrevo,  sí,  procurando 
no  llevarme  la  más  nueva, 
que  áun  en  los  actos  cual  este 
puede  mostrarse  conciencia. 

(Saca,  del  talego  una  camisa  y  6e  la  esconde  debajo 
de  la  manta.) 

ESCENA  X. 

D.  MARTIN,  D.  CIRILO. 

(Envuelto  en  la  colcha,  debajo  de  ella  el  niño.) 

Hola,  amigo. 

Buenos  dias. 
¿Acaso  está  usted  enfermo? 

NO,  que  me  Sentí  COn 'frío...  (Arropándose.) 

Se  dedica  usté  á  niñero? 
Le  vendo  á  usted  esta  ganga. 
No  compro  chicos  ágenos. 

Y  que  el  muchacho  es  bonito!... 
Algo  chato  y  algo  negro; 

pero  tiene  alguna  gracia. 

Y  ¿quién  es  su  padre? 

Creo 

que  nunca  le  habrá  tenido. 
Pues  quisiera  conocerlo, 
que  si  al  chico  se  parece 


Cirilo 
Martin. 

Cirilo. 

Martin. 

Cirilo. 

Martin. 

Cirilo. 

Martin. 
Cirilo. 

Martin. 


tendrá  que  ver  por  lo  feo. 
Cirilo.  Debe  ser  de  algún  gitano. 
Martin.  Más  lo  parece  de  un  negro. 


ESCENA  XI. 

DICHOS,  MANUELA,  D.  CIRILO  ic  aleja  da  elle 
entreteniendo  al  niño  á  fin  de  que  no  llore. 

Man.  Martin! 

Martin.  (Mi  mujer!)  Manuela? 

Man.      (Válgame  Dios  y  que  encuentro!) 
Martin.  Tú  por  aquí?  '• 
Man.  Porque  en  casa 

me  aburro  sola. 
Martin.  Comprendo 

muy  bien  á  lo  que  tú  vienes. 
Man.      Á  qué,  di? 
Martin.  De  bailoteo 

á  la  boda  de  Juan  Charco... 

Ya  dije  yo... 
Man.  No  por  cierto. 

Martin.  Y  Zapatilla? 
Man.  Por  él 

y  por  nuestro  niño  vengo; 

que  como  es  lunes...- 

MARTIN.    (Con  enfado  y  asiéndola  fuertemente  del  brazo.) 

Te  he  dicho 

que  no  me  gusta  ni  quiero 

que  el  pobre  asistente  lave 

ni  que  se  lleve  el  pequeño. 
Man.      Que  me  haces  daño! 
Martin.  No  grites, 

que  te  echo  la  mano  al  cuello! 
Man.       Quién  me  socorre?... 

(Se  acerca  D.  Cirilo  y  ve  al  niño.) 

Ah!  mi  hijo!... 

Cirilo.   Su  hijo?... 

MAN.  Sí.  (Qnitándosele.) 

Martin.  (Dios  eterno!) 

Cirilo.    Pero  ¿es  su  madre?  (Á  d.  Martin.) 
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Martin.  (Afirmando.)         Su  madre. 

Cirilo.    (Con  ingenuidad.)  Pues  entonces,  caballero, 

que  le  diga  á  usté  quién  es 

su  padre  y  nos  reiremos. 
Martin.  Encomiéndese  usté  á  Dios, 

que  va  á  morir  al  saberlo. 
Man.      Huya  usted!  (váse  con  el  niño.) 
Cirilo,    (váse  corriendo.)  Ay,  sí  señora. 
Martin.  Yo  te  daré  alcance,  viejo... 

(Váse  detrás  de  D.  Cirilo,) 


ESCENA  XII. 

ZAPATILLA. 
MUSICA. 

Por  no  manejar  el  sabré 
ni  vivir  en  el  cuartel, 
coloquéme  de  asistente 
y  el  camino  equivoqué! 
Yo  coso,  yo  barro, 
yo  plancho  y  cepillo, 
yo  voy  á  la  compra, 
yo  visto  á  los  niños; 
yo  guiso  el  almuerzo, 
lo  &irvo  después, 
y  áun  á  la  tinienta 
le  pongo  el  corsé. 

Esta  vida  aperreada 
no  se  puede  resistir: 
mala  sombra  tuvo  el  dia 
en  que  al  mundo  yo  nací. 
Mentira  parece 
que  siendo  tan  listo 
me  lleven  y  traigan 
como  un  zarandillo, 
y  no  halle  en  el  mundo 


siquiera  un  gaché 
que  en  medio  la  frente 
dos  tiros  me  dé- 


HABLADO. 

Vamos  á  ver  al  muchacho, 
no  le  pase  un  contratiempo 
y  piensen  luégo  los  padres 
que  descuidé  á  su  muñeco. 

(Á  la  pueda  de  la  casa.) 

Señá  Soledá!...  Á  otra  puerta. 
No  responde...  Señor  viejo! 
El  de  la  mantal.. 

ESCENA  XIII 

ZAPATILLA,   JOSÉ  en  la  puerta  de  la  taberna 

Tose.  Ahí  no  hay  nadie. 

Z\pat.    Por  vida  de  un  regimiento 

y  una  batería  Hontoria 

y  un  escuadrón  de  lanceros! 

Pero,  ¿dónde  se  fué  ese  hombre? 
José.      Do  aquí  se  marchó  corriendo, 

que  sé  yo  dónde  habrá  ido. 

(Se  entra  en  la  taberna.) 

ESCENA  XIV. 

ZAPATILLA. 

Y  el  pobre  estaba  tan  seco 
y  era  un  cesante...  Dios  santo! 
Que  horrible  presentimiento! 
Se  habrá  merendado  al  niño. . . 
Ya  no  hay  para  mí  consuelo; 
si  no  parece  el  muchacho 
de  fijo  soy  hombre  muerto. 
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ESCENA  XV. 

ZAPATILLA,  ROSA. 

ROSA.        (Deteniendo  á  Zapatilla  que  se  marchaba  ) 

Pero,  señor  Zapatilla, 

¿tan  poco  vale  este  cuerpo 

que  se  marcha  de  mi  lado 

sin  decir  siquiera  vuelvo? 
Zapvt.    Ay,  Rosa!  No  me  lo  digas 

que  hablando  estás  con  un  muerto. 

Una  desgracia  espantosal 
Rosa.     Si  está  en  mi  mano  el  remedio, 

no  tardes  en  explicarte. 
Zapat.     Yo  quiero  un  niño.  (De  pronto ) 
Rosa.  Te  veo! 

Cásate  y  tal  vez  un  dia... 
Zapat.    No,  los  chicos  que  yo  quiero 

han  de  tener  cinco  meses. 
Rosa.  Pues  á  la  Inclusa  por  ellos. 
Zapat.  Rosa! 

Rosa.  Señor  Zapatilla, 

que  me  está  faltapdo  creo!. 

Zapat  .    A  mí  sí  que  me  hace  falta 

lo  que  busco  y  no  lo  encuentro. 
Un  niño!  Voy  en  seguida 
por  todos  los  lavaderos: 
acaso  encuentre  al  vejete 
paseándose...  Y  si  le  encuentro, 
si  al  muchacho  no  me  entrega 
como  le  di,  sano  y  bueno, 
arde  esta  tarde  hasta  el  rio 
y  se  hunde  el  mundo. 

Rosa.  Qué  miedo! 

Zapat.    Te  burlas? 

rosa.  Quiá!  Dios  me- libre! 

Yo  burlarme?  Ni  por  pienso! 
Zapat.    Eso  de  pienso,  ¿lo  dices 

por  mí?  Que  aguante  yo  esto!... 
Rosa.     Encuentre  usted  al  muchacho 

y  vaya  á  buscarme  luégo, 
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que  le  entregaré  su  ropa, 
porque  no  he  tenido  tiempo 
de  lavársela:  ¿me  entiende? 
Pero  si  al  volver  á  vernos 
no  estoy  sola  y  me  acompaña 
algún  otro  caballero, 
hágase  usté  el  distraído 
por  sí  tiene  aquel  mal  genio.' 

Zapat.    Para  genio  el  que  yo  gasto. 

Rosa.     Nos  veremos,  (váse.) 

Zapat.    (con  enfado.)   Nos  veremos,  (váse ) 


Miguel.  Oye.  que  nada  te  debo, 
que  yo  sepa. 


Miguel.  Te  lo  pregunto  porque 
te  quisiera  convidar... 

Vicenta.  Á  pasteles? 

Miguel.  Á  beber. 

Vicenta.  ¿Y  si  me  achispo  y  te  digo 
que  eres  un  perdido? 

Miguel.  Qué? 

Vicenta.  En  fin... 

Miguel.  Pero,  ¿adónde  vas? 

Vicenta.  Pues  á  la  cárcel,  á  ver 

al  pobre  Juan. 
Miguel.  M  trapero? 

Vicenta.  Al  mismo,  que  hoy  hace  el  mes 

que  le  prendió  la  calunia, 

y  la  envidia  hará  que  el  juez 

le  condene. 
Miguel.  No  hay  justicial 

Vicenta.  Oye  la  carta  que  ayer 

me  escribió,  que  parte  el  alma, 

porque  se  explica... 


Vicenta. 
Miguel. 
Vicenta. 


Llevas  pr«sa? 


Adiós,  Miguel. 


Se  te  impoita? 
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Miguel»  Ya  sé 

que  con  la  pluma  en  la  mano 
no  hay  quien  le  gane  ni  quieo... 

Vicenta.  Ay!... 

Miguel.  Mas  no  llores  y  di 

que  ya  te  escucho,  mujer. 

Vicenta.  (Leyendo  )  «Entre  barrotes  de  hierro 
»y  sólo  anhelando  guerra, 
»paso  la  vida  más  perra 
»que  se  puede  en  un  encierro. 
«Ya,  y  con  los  huesos  molidos, 
«pude  al  cabo  conseguir 
«de  mecánicas  salir, 
«y  pasar  á  distinguidos. 
«Mas  sin  embargo,  habla  al  juez; 
»por  mí  suplícale  y  llora; 
»y  aunque  eres  una  señora, 
»no  le  muestres  altivez. 
«Dile  que  no  tiene  perdón 
»lo  que  están  conmigo  haciendo, 
jc  y  cuánto  estoy  padeciendo 
»por  una  equivocación. 
»Qu?,  cosas  para  olvidadas 
»son  aquellas,  que  en  compendio, 
»¿qué  es  lo  que  hubo  allí?  Un  incendio, 
»un  robo  y  tres  puñaladas. 
»Y  cuanto  quisieras,  di, 
«por  nuestro  amor  y  mi  vida, 
»y  ven  á  verme  en  seguida 
»que  tengo  que  hablarte  aquí. 
«Y  si  en  tiempos  tan  fatales 
»algo  la  suerte  te  ayuda, 
»tráeme  de  paso  una  muda 
»y  un  cocido  de  dos  reales. 
«Y  adiós  mil  veces,.  Vicenta: 
«te  quiere,  Juan  el  trapero; 
«Madrid",  en  el  Saladero, 
«Octubre  diez  del  ochenta.» 
Miguel.  Pobrecillo. 
A&centa.  ¿Conque  dimc 

si  está  en  el  orden  que  quien 
se  explica  de  esta  manera, 


—  27  — 


se  encuentre  encerrado? 
Miguel.  Puesí 

Qué  quieres?  Cosas  de  España. 
Vicenta.  Desgraciado! 
Miguel.  Ya  se  ve. 

Y  que  te  quiere! 
Vicenta.  Eso  siempre... 

No  lo  Diego.  Y  yo,  Miguel, 

¿Cómo  he  de  olvidarle?  Mira 

esta  Cicatriz.  (Señalándose  á  una  mejilla.) 

Miguel.  Y.  que  es 

menuda!. 
Vicenta.  Él  me  la  hizo 

en  el  mismo  dia  que 

se  me  declaró;  ai  siguiente, 

creo  que  fué  un  almirez 

lo  que  rne  tiró  á  esta  mano, 

que  la  tuve  más  de  un  mes      A  71  ^  ^   t  ^  t  r  r  77 

sin  movimiento;  más  tarde      «..i./.?  --.  ...j 

por  poco  me  rompe  un  pie; 

al  año  me  dejó  sorda; 

y  cuatro  dias  ó  seis 

antes  de  meterle  preso, 

me  dió  un  puntacillo  que 

por  poquito  me  atraviesa 

el  tragadero:  ya  ves 

si  tengo  razón  de  sobra 

para  morirme  por  él. 
Miguel.  Voy  á  acompañarte  un  rato 

y  así  de  paso  veré 

la  lista  grande,  que  pronto 

la  venderán. 
Vicenta.  Dices  bien, 

Miguel.  Y  á  decirte  que  te  quiero. 

VlCENTA.  (Con  amabilidad  é  intención.) 

Si  á  Juan  le  sentencia  el  juez 
ir  á  un  presidio. . . 
(Suspirando.)         ¿Quién  sabe 
*    lo  que  puede  suceder. 
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ESCENA  XVII. 

DICHOS,  ZAPATILLA. 

Zapat.    Nada;  no  encuentro  al  muchacho 
ni  quien  en  la  mesma  frente... 

Miguel.  Te  quiera  pegar  un  tiro? 

Vicenta.  Déjale.  (Á  Miguel.) 

Zapat.  Si  no  parece 

va  á  ser  esto  un  cementerio I 
Y  no  es  por  lo  que  valiese, 
sino  que  si  voy  á  casa 
iin  el  chico,  mi  teniente 
me  destruye  las  hechuras 
y  me  parte  por  el  eje. 

Miguel.  No  te  apures. 

Zapat.  Pues  me  gusta! 

Miguel.  Y  al  primero  que  te  encuentres 
le  coges... 

ZAPAT.      (Vánsc  Miguel  y  Vicenta.)  SÍ  le  COHOCe 

su  madre  perfectamente I 

ESCENA  XVIII. 


ZAPATILLA,  ROSA  con  JUAN,  SOLEDAD  con  Té 
D.  GIBILO,  después  JOSÉ. 

GlftlLO.     (Con  la  camisa  rota  y  el  sombaero  apabullado.) 

Ay  de  mí. 
Soledad.  Ya  no  hay  cuidado: 

descaDse  usted. 

(Siéntase  D.  Cirilo  al  lado  de  Soledad.) 

Cirilo.  Ay,  qué  suerte! 

Ahora  sí  que  sin  buscarlo 
he  comido  de  caliente. 

SOLEDAD.  (Juan  COn  Rosal)  (Reparando  en  Juan  y  Ro*a.) 

Juan.  (Ya  rae  vió!) 

Zapat.    Pero,  amigo... 
Cirilo.  _  Qué  se  ofrece? 

Zapat.    Dónde  ha  puesto  usté  al  muchacho? 

Respóndame  pronto  ó  muere! 
Cirilo.    En  los  brazos  de  su  madre. 
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Lo  duda  usted? 
Zapat.  No,  que  á  verle 

iré  en  seguida. 

JüAN.      (Llamando)  José... 

Ven  á  decirnos  qué  tienes... 

(Rosa  y  Juan  toman  asiento  al  lado  de  la  taberna. 
.   Sale  José  de  ella.) 

José.      Pues  caracoles  y  callos, 

chuletas,  judías,  peces... 

En  fin,  todo  lo  nacido. 
Cirilo.    Tunante!  No  me  impacientes. 

Lo  ves?  Un  bostezo,  dos... 

y  no  pararé  hasta  siete. 

Señor,  comeré  algún  dia?... 
Zapat.    Pero,  Rosiya  .. 
Rosa.  Asistente!... 
Zapat.    Qué  honrada  está  usted!... 
Juan.  Y  qué? 

Zapat.    Pues  nada  que  tiene  suerte. 
Juan.     ¿Y  nada  más? 
Zapat.  (Éste  busca 

que  yo  le  enseñe  los  dientes.) 
Juan.      Hable  usted  alto. 
Zapat.  Pues  vuelvo 

á  decir  que  tiene  suerte, 

que  si  no  lava... 
Juan.  No  lava, 

que  se  lo  paga  quien  puede! 
Zapat.    (Qué  primo!) 
Juan.  Qué  dice  usted? 

Zapat.    Que  hace  usted  perfectamente. 
Soledad.  Acérquese  usted. 

(Acercándose  cariñosamente  á  D.  Cirilo.) 

Cirilo.  (Dios  mió! 

Pero  esta  mujer  qué  quiere?) 

Jesús,  qué  chasco  se  lleva. 

Si  yo,  buen  palmito  tiene, 

seré  su  debilidad... 
Soledad.  Aquí  á  mi  ladito.  Siéntese. 
José.      Caracoles,  vino,  pan... 

(Sirviendo  á  Rosa  y  Juan.) 

Juan.      A  que  mato  á  ese  vejete?... 


—  30  - 


Rosa. 
Juan. 


Cirilo. 
Soledad, 
Juan. 
Zapat. 

JUAN. 

Zapat. 
Juan. 

Zapat. 

Juan. 

Zapat. 

Juan. 

Zapat. 

Juan. 

Zapat. 

Cirilo. 


(Amenazando  con  un  plato  á  D.  Cirilo.) 

Qué  va  usted  á  hacer? 

Pues  nada! 

(Tira  el  plato  á  D.  Cirilo  que  asustado  se  coloca 
detrás  de  Soledad.) 

A  y  de  mí! ' 

Juan! 

Qué  sucede? 
Que  ha  roto  listé  un  plato  nuevo. 
Y  qué  más,  señor...  pelele? 
Lo  dice  usté  eso  por  mí? 
Por  usted;  así  parece! 
¿Tiene  usté  que  decir  algo? 
Si  es  un  parecer,  corriente. 
Yá  la  verdad!... 

Que  me  cojan! 

Allá  voy!... 

Que  me  sujeten! 
Déjame,  Rosa! 

(Alejándose  de  Juan  )  Ahora  mismo 

verán  aquí  morir  gente! 

Si  se  tiraran  los  platos 

con  los  manjares  que  tienen... 


ESCENA  FINAL. 

DICHOS,  MIGUEL,  VICENTA,  JOSÉ,  »»  CIEGO, 

aeompañamiento. 

Vicenta.  Señá  Soledá,  la  lista,  (con  una  lista  d«  lotería.) 

Que  viva  la  buena  suerte! 
José.      ¿Estamos  de  enhorabuena? 
Vicenta.  Sí. 

Soledad.      Bien,  pero  qué  sucede... 
Miguel.  Que  nos  ha  tocado  un  premio. 
Vicenta.  El  mil  cuatrocientos  veinte 

vendí  á  usté,  y  el  premio  gordo 

ha  sido  en  el  diez  y  nueve. 
José.      Por  un  punto. 
fíiRiLO.  Y  yo  no  cobro 

ni  áun  aproximadamente! 
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Zapat.    Yo  no  me  aproximo  nunca, 
ni  áun  jugando  con  mujeres! 

Rosa.     ¿Pero  y  él  décimo? 

Soledad.  El  décimo? 

Pues  don  Juanito  lo  tiene. 

Juan.      Y  siendo  hombre  de  principios 
le  va  á  enseñar,  como  debe, 
á  todos:  aquí  está  el  décimo. 

(Hace  ademan  de  guardárselo.) 

Miguel.  Mejor  será  que  se  quede  (Quitándoselo.) 
Soledá  con  él,  que  al  cabo 
no  es  persona  tan  decente. 

JOSE.        Eso!  (Se  lo  guarda  Soledad  ) 

Cirilo.         Y  á  cuenta  del  premio 

no  habrá  alguno  que  me  preste? 
Miguel.  Dé  eso  hablaremos  más  tarde. 

(Á  José.)  Ahora  saca  cuanto  tienes 

en  la  tienda:  vengas  copas; 

á  beber,  y  en  baile  ustedes. 
Ciego.    ¿Y  qué  toco? 
Zapat.  EY  «No  me  mires,» 

que  es  habanera  que  enciende 
Miclel.  Tú,  dos  cuartos  de  habaneras. 
Cirilo.    Yo  las  bailaré  corriente, 

que  ¡  ara  hucer  apetito 

el  ojercicio  conviene. 


MÚSICA. 

Zapatilla.  Por  una  niña 

labios  de  grana», 
yo  me  moría, 
yo  suspiraba; 
después  de  tantos 
tristes  afanes 
la  vi  una  noche 
en  Capellanes! 
bailando  luego 
una  habanera 
tierna  decía 
de  esta  maneras 
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Ay!  calle  usté  por  Dios 
Ay!  qué  felicidad. 
Ay!  no  mire  Uaté  así. 
Ay!  déjeme  usté  ya. 
Rosa.,  Zapatilla,  Juan  y  Cirilo. 

Ay!  calle  usté  por  Dios,  etc. 
Rosa.  Por  un  mocito 

de  buena  facha, 
yo  me  moría, 
yo  suspiraba; 
después  de  tantos 
tristes  afanes 
le  vi  una  noche 
en  Capellanes. 
Bailando  luégo 
una  habanera, 
tierno  decía 
de  esta  manera: 
Ay!  calle  usté  por  Dios. 
Ay!  qué  felicidad. 
Ay!  no  mire  usté  así. 
Ay!  déjeme  usté  ya! 

TODOS.  (Bailando.) 

Ay!  calle  usté  por  Dios,  etc. 


FINAL  DEL  SA1NKTK. 


PUNTOS  DE  VENTA.. 

 »  


MADRID. 

En  las  librerías  de  los  ¡Sres.  Viuda  e  Hijos  de  Cues4 
ta,  calle  de  Carretas,  núm.  9;  de  D.  Fernando  Fé,  Car-f 
rera  de  San  Jerónimo,  núm.  2;  de  D.  M.  Murillo,  calle! 
de  Alcalá,  núm.  7;  de  D.  Manuel  Rosado,  Puerta  del 
Sol,  núm.  9;  de  los  Sres.  Córdoba  y  Compañía,  Pueril 
ta  del  Sol,  núm.  14;  de  los  Sres.  ¡Simón  y  Osler,  calle 
de  las  Infantas,  núm.  18;  de  los  Sres.  Gaspar,  edi- 
tores, calle  del  Príncipe,  núm.  4,  D.  Eduardo  Mar- 
tínez, calle  del  Príncipe,  núm.  25,  y  ¡Saturnino  Calleja, 
Paz,  7. 
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